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 Años extraordinarios 
 La historia de las hermandades se escribe cons-
tantemente, casi a diario, hasta en los más pequeños de-
talles, aunque existen ciertas vivencias que la marcan de 
forma definitiva. Precisamente, este año se cumplen dos 
décadas de la primera salida de Santa María del Monte 
Calvario bajo palio, en 1995. Veinte largos años del na-
cimiento de la segunda sección de la cofradía, de aquel 
primer encuentro con la imagen de Nuestra Señora de 
Fe y Consuelo, encarnando ya a la Virgen junto al Cristo 
Yacente de la Paz y la Unidad en el trono del misterio. Un 
paso definitivo hacia la cofradía que somos hoy.

 Por otra parte, también se cumplen diez años de 
la bendición del Santo Cristo del Calvario y Vía Crucis, 
aquella deuda histórica y devocional con los orígenes de 
la primitiva hermandad. Ambos acontecimientos, signos 
inequívocos de crecimiento y de asentamiento, del em-
puje y consolidación de esta corporación. Recientemente 
vivimos un nuevo hito: la celebración Mater Dei. Otro 
capítulo de nuestra historia que tuvo que ver más con la 
madurez. Como la que manifiesta la hermandad, hoy por 
hoy, tras casi cuatro décadas de existencia. Pues, junto al 
constante crecimiento del paso de los años, se ha ido ges-
tando la experiencia cofrade, el refinamiento y una re-
dondez en la personalidad de la cofradía que forma parte 
de nuestro patrimonio inmaterial –el más complejo de 
tejer, muchas veces, y el más fácil de extraviar–. 

 Una mayoría de edad que se expresa en los cultos, 
en la estación de penitencia y que la prensa local ha sa-
bido captar en los últimos años con excelentes crónicas. 
Porque el esfuerzo de varias generaciones de cofrades del 
Monte Calvario ha hecho que la hermandad se procu-
re un hueco singular en una día tan complejo y notable 
como el Viernes Santo. Por todo ello, podríamos afirmar 
que sí, vivimos años extraordinarios, con ilusionantes 
proyectos en marcha y, sobre todo, creciendo. En lo hu-
mano y en identidad.

Editorial
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motivo de la Jornada de las Cofradías y de la Piedad 
Popular, en la que nos plantea las líneas por donde he-
mos de caminar y que, por lo tanto, pueden servirnos 
para nuestra reflexión permanente y para iluminar el 
sendero y los criterios que hemos de seguir como co-
frades.

En su homilía, el Papa nos presenta el trípode 
que ha de sostener la vida de nuestras hermandades y 
cofradías: Evangelicidad (con y por Cristo), Eclesiali-
dad (como miembros de la Iglesia) y Misionariedad 
(para llevar la alegría del Evangelio a aquellos que aún 
no lo conocen y trabajar por él).

Evangelicidad: «Es el centro del que todo debe 
iniciar y al que debe conducir: amar a Dios y ser discí-
pulos de Cristo viviendo el Evangelio». Estamos aquí y 
ahora por Cristo. De ahí, que el Papa proponga la ne-
cesidad constante de reforzar nuestra fe, nuestro trato 
personal con el Señor. Buscar y tratar incansablemente 
y en todo momento a Cristo, para que siempre nues-
tras actividades y trabajos hundan sus raíces en Él. Si 
no, serían como un árbol sin raíces, que se termina se-
cando porque le falta la vida, lo que le da sentido y su 
fuerza, que es Cristo. Por ello, el Papa Francisco insiste: 
«acudid siempre a Cristo, fuente inagotable, reforzad 
vuestra fe cuidando la formación espiritual, la oración 
personal y comunitaria, y la liturgia».

Necesitamos formarnos, conocer a Cristo para 
amarlo; profundizar en nuestra fe para dar respuesta de 
ella ante nuestra sociedad. Esta es una tarea constante 
para todos los cristianos y, aún más, para aquellos que 
hemos decidido formar parte de una asociación públi-
ca de fieles de la Iglesia. Ha de ser, por lo tanto, una 
tarea prioritaria en nuestras hermandades y cofradías.

Del mismo modo, la oración es un pilar en nues-
tra vida personal como cristianos; hemos de vivirla 

Evangelicidad, eclesialidad y misionariedad
Rvdo. D. Antonio Jesús Coronado Morón
Vicario Episcopal para el Laicado Asociado
Delegado Episcopal de Hermandades y Cofradías
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Queridos hermanos de la Hermandad del Mon-
te Calvario:

Nos encontramos ante la celebración de los 
misterios de la Pasión, Muerte y Resurrección de nues-
tro Señor Jesucristo. Un tiempo del año en el que se 
intensifican en nuestras hermandades y cofradías las 
actividades, trabajos y celebraciones y en el que resue-
na la llamada a la conversión que nos trae el tiempo 
litúrgico de la Cuaresma, para que podamos vivir con 
autenticidad la celebración de estos misterios que se 
acercan. Toda una llamada a situar nuestras vidas ante 
el Evangelio y volver sobre nuestros pasos, como el hijo 
pródigo de la parábola, cuando descubrimos que nos 
hemos separado o alejado de Dios; una invitación a 
cambiar de mentalidad, a redescubrir el amor de Dios, 
a renovar, como nos dice el Papa Francisco en su Ex-
hortación Evangelii Gaudium: el «encuentro personal 
con Jesucristo o, al menos, tomar la decisión de dejarse 
encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. 
No hay razón para que alguien piense que esta invita-
ción no es para él, porque nadie queda excluido de la 
alegría reportada por el Señor. Al que arriesga, el Señor 
no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso 
hacia Jesús, descubre que Él ya esperaba su llegada con 
los brazos abiertos. Este es el momento para decirle a 
Jesucristo: «Señor, me he dejado engañar, de mil ma-
neras escapé de tu amor, pero aquí estoy otra vez para 
renovar mi alianza contigo. Te necesito. Rescátame de 
nuevo, Señor, acéptame una vez más entre tus brazos 
redentores». ¡Nos hace tanto bien volver a Él cuando 
nos habíamos perdido!».

En este tiempo, sería bueno y oportuno que 
leyéramos y meditáramos en nuestras hermandades y 
cofradías, la homilía pronunciada por el Papa Francis-
co el día 5 de mayo de 2013 en la Plaza de S. Pedro, con 



tanto amor al Señor, no hacéis úni-
camente un gesto externo; indicáis 
la centralidad del Misterio Pascual 
del Señor, de su Pasión, Muerte y 
Resurrección, que nos ha redimi-
do; e indicáis, primero a vosotros 
mismos y también a la comunidad, 
que es necesario seguir a Cristo en 
el camino concreto de la vida para 
que nos transforme... Que vuestras 
iniciativas sean “puentes”, senderos 
para llevar a Cristo, para caminar 
con Él. Y, con este espíritu, estad 
siempre atentos a la caridad. Cada 
cristiano y cada comunidad es mi-
sionera en la medida que lleva y vive 
ella misma el Evangelio, y da testi-
monio del amor de Dios por todos, 
especialmente por quien se encuen-
tra en dificultad».

El Santo Padre nos recuerda 
que todas y cada una de nuestras 
actividades y trabajos han de estar 
impregnados del ardor misionero, 
de un verdadero deseo de llevar a 
Cristo a los demás; que nos plan-
teemos qué estamos haciendo para 
acerca a nuestros hermanos a Jesu-
cristo, para ser esos “puentes” que 

llevan a Dios.
Nuestras procesiones y es-

taciones de penitencia son una ca-
tequesis plástica, pero lo han de ser 
también todas nuestras actividades, 
para que tengan el verdadero senti-
do misionero que nos pide el Papa a 
los cofrades.

Y aquí juega un papel funda-
mental la caridad: tanto en el seno 
de nuestras hermandades y cofra-
días, con el testimonio y la vivencia 
de la unidad y la fraternidad, como 
fuera de ellas, en una atención muy 
especial con los más desfavorecidos, 
dando testimonio del amor de Dios.

Que nuestra Madre, San-
ta María del Monte Calvario, guíe 
siempre nuestra mente y nuestro co-
razón hacía su Hijo Jesucristo, como 
piedras vivas de la Iglesia, para que 
todas nuestras actividades y nuestra 
vida cristiana sea un testimonio lu-
minoso de su misericordia y de su 
amor.

Con el deseo de una santa y 
fructífera Cuaresma, recibid un fra-
ternal saludo y mi oración.
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también en el seno de nuestras her-
mandades y cofradías.: animando, 
fomentando, creando espacios que 
faciliten la oración de los hermanos. 
Imbuir todas nuestras actividades 
de un ambiente de oración, para que 
el trabajo más insignificante lo ha-
gamos conscientes de por quién lo 
hacemos y en nombre de quién.

Hemos de preparar con todo 
el cariño y el buen hacer que poda-
mos el culto público, las estaciones 
de penitencia, etc. Pero, al mismo 
tiempo, hemos de prepararnos inte-
riormente nosotros mismos para vi-
virlas, cuidando en todo momento 
el sacramento de la Penitencia, que 
nos reconcilia con el Señor y la Eu-
caristía, fuente y culmen de nuestra 
vida cristiana.

Eclesialidad: «Sed una pre-
sencia activa en la comunidad, 
como células vivas, piedras vivas. 
Amad a la Iglesia. Dejaos guiar por 
ella. En las parroquias, en las dióce-
sis, sed un verdadero pulmón de fe 
y de vida cristiana, de aire fresco».

Esta eclesialidad se manifies-
ta en nuestra comunión concreta 
con la parroquia y con la diócesis 
y, a su vez, se plasma de muchas 
formas: en el trabajo conjunto; en 
la colaboración con las tareas de la 
parroquia, como miembros de la 
misma; conociendo y viviendo los 
criterios y las prioridades pastorales 
de la diócesis; colaborando con ella 
en todos sus niveles; aprovechando 
también todos los medios que pone 
a nuestro alcance de formación, etc. 
En definitiva, es amar a la Iglesia de 
la que formamos parte cada uno de 
nosotros, como cristianos cofrades.

Misionariedad: «Tenéis una 
misión específica e importante, que 
es mantener viva la relación entre 
la fe y las culturas de los pueblos 
a los que pertenecéis, y lo hacéis a 
través de la piedad popular. Cuan-
do, por ejemplo, lleváis en procesión 
el Crucifijo con tanta veneración y 



las raíces de la fe al contemplar el don sin medida de la 
Redención y nos damos cuenta que todo nos fue dado 
por iniciativa gratuita de Dios. Este convencimiento 
nos debe llevar a la acción de gracias al Señor y a dar su 
fruto en el amor. 

A todos os deseo que viváis intensamente los 
días de la Cuaresma para que, muriendo cada día un 
poco, con la gracia de Dios, a nuestros egoísmos, frivo-
lidades y tibiezas, se haga realidad en nosotros la afir-
mación de San Pablo: «Vivo yo… pero no yo. ¡Es Cristo 
quién vive en mí!».
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La Cuaresma es un camino. Hay un punto de 
partida: el Miércoles de Ceniza, y un punto de llegada: 
la Vigila Pascual. Cada día cuaresmal es un paso hacia 
la celebración de la Pascua. Recorrer el camino hacia la 
Pascua significa renovar nuestras actitudes, convertir-
nos de corazón al Señor y creer en el Evangelio. 

La Cuaresma es tiempo intenso de escucha de 
la Palabra de Dios, de renovación de las promesas del 
bautismo que, un día más o menos lejano, hicieron 
nuestros padres y padrinos en nombre nuestro. Tiem-
po de reconciliación con Dios y con nuestros herma-
nos. 

La oración, el ayuno y la limosna constituyen el 
trípode básico en el que se apoya nuestra conversión, 
reclamo insistente de la Palabra de Dios, que de mane-
ra especial se deja sentir en los días de la Santa Cuares-
ma (Mt. 6, 1-6 y 16-18)

La oración es la fuerza del cristiano. En la debi-
lidad y en la fragilidad de nuestra vida, nos dirigimos 
a Dios con confianza de hijos y entramos en comunión 
con Él. La Cuaresma es tiempo de oración, de una ora-
ción más profunda, mas asidua, más solidaria con las 
necesidades de los hermanos; oración de intercesión 
ante Dios por tantas situaciones de pobreza y sufri-
miento. 

El ayuno cuaresmal tiene sentido si verdadera-
mente menoscaba nuestra seguridad y si de ello deriva 
un beneficio para los demás. Ayunar nos ayuda a en-
trenar el corazón en la esencialidad y en el compartir. 
Ayunar es signo de la confianza que ponemos en Dios 
y en su providencia. 

Por último, la limosna que nos ayuda a vivir la 
gratuidad del don, que es libertad de la obsesión de po-
seer, de la tristeza de quién no quiere compartir con los 
demás el propio bienestar. 

En la Cuaresma, por la conversión, volvemos a 

La Cuaresma, camino hacia la Pascua
M. I. Sr. D. Manuel Gámez López
Canónigo de la Santa Iglesia Catedral Basílica de la Encarnación (Málaga)
Director Espiritual de la Hermandad
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La Hermandad en 2014



Cultos

Durante siete viernes consecutivos, hermanos y devotos acompañaron a Santa María del Monte Calvario 
en su popular septenario doloroso, celebrado en la Ermita durante los días 21 y 28 de febrero, 7, 14, 21 y 
28 de marzo, siendo el predicador nuestro director espiritual, M. I. Rvdo. D. Manuel Gámez López. Un 
culto que el pasado 2014 cumplió setenta años de celebración ininterrumpida.

El quinario celebrado en honor del Santísimo Cristo Yacente de la Paz y la Unidad en el Misterio de su 
Sagrada Mortaja tuvo lugar en la Basílica y Real Santuario de Santa María de la Victoria entre los días 4 y 
8 de marzo. La bendita imagen se situó en su primitiva urna sobre un espléndido altar que simulaba un 
túmulo funerario, presentando así una estampa de añeja impronta.

Tras la función del último día de quinario, la imagen de nuestro venerado Cristo regresó a la Ermita rea-
lizando el tradicional Vía-Crucis de antorchas y, al día siguiente, la Hermandad celebró una solemnísima 
función principal de instituto oficiada por el director espiritual, M. I. Rvdo. D. Manuel Gámez López.

Febrero y marzo
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Siete viernes, siete dolores
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Abril
El 2 de abril, festividad de San Francisco de Paula, se celebró en la Ermita una liturgia de la Palabra.

La Virgen del Monte Calvario estuvo expuesta en devoto besamanos en la Ermita los días 2, 3, 4 y 5 de 
abril. El último día de septenario, viernes 4 de abril, se celebró con gran solemnidad y esplendor litúrgico. 
Los nuevos hermanos fueron recibidos en la Hermandad con la jura de Reglas e imposición de la medalla.

El día 11 de abril, Viernes de Dolores, día en que celebramos la festividad de Santa María del Monte 
Calvario, tuvieron lugar en la Ermita sendas funciones religiosas en honor de la Santísima Virgen, por la 
mañana y por la tarde. Al término de la segunda, se trasladó la imagen de Santa María del Monte Calvario 
hasta el Santuario de la Victoria, donde fue entronizada bajo palio. 

Como cada año, el Santísimo Cristo Yacente de la Paz y la Unidad en el Misterio de su Sagrada Mortaja 
permaneció expuesto en besapiés el Viernes Santo –18 de abril– por la mañana, recibiendo la visita de 
miles de fieles que subieron al Monte Calvario.
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Estación de penitencia

Del Calvario a la Catedral
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El 18 de abril, Viernes Santo, como cofradía de nazarenos realizamos nuestra salida penitencial. Como 
es tradición, la sección del Santísimo Cristo partió desde la Ermita del Monte Calvario hasta la Basílica 
y Real Santuario de Santa María de la Victoria, para desde allí continuar con el cortejo completo hasta el 
templo mayor de la ciudad para hacer estación de penitencia.
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Foto: Yhasmina García (Diario SUR)
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Un año más, la imagen de Santa María del Monte Calvario acudió al Seminario Conciliar Diocesano de 
San Sebastián y Santo Tomás de Aquino de Málaga, el 17 de mayo, presidiendo la procesión del Vía-Lucis 
en rogativa por las vocaciones sacerdotales. Una vez en la capilla del Buen Pastor del Seminario, se celebró 
la Santa Misa oficiada por su rector, Rvdo. D. Francisco González. La Santísima Virgen regresó a su Ermita 
el día 22, portada por los seminaristas que con tanto cariño la acogieron en su casa durante esos días. 

El día 18 de mayo se celebró en la Ermita la función religiosa en honor al Santo Cristo del Calvario y Vía 
Crucis, imagen titular de la Hermandad que representa al Señor crucificado.

Mayo
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Reina del cielo, alégrate, aleluya
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El domingo 21 de septiembre tuvo lugar en la Ermita la función religiosa celebrada en honor de 
Nuestra Señora de Fe y Consuelo, que se encontraba desde la víspera expuesta en besamanos. Culto 
con el que inauguramos el curso cofrade y en el que le fue impuesta la medalla de la Hermandad a los 
nuevos hermanos.

Septiembre

MONTE CALVARIO
44







MONTE CALVARIO
47



Como cada año, la Hermandad celebró en la Ermita la festividad de Todos los Santos y la conme-
moración de los Fieles Difuntos, los días 1 y 2 de noviembre respectivamente. En ambos días se 
celebró la Santa Misa, por la mañana y por la tarde –en sufragio de las almas de nuestros hermanos 
difuntos y de aquellos cuyas cenizas reposan en el columbario–, permaneciendo la cripta abierta 
en horario extraordinario.

Noviembre
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Diciembre
La Hermandad celebró el tiempo de Adviento en la Ermita durante los domingos 30 de noviembre, 
7, 14 y 21 de diciembre, con la Santa Misa oficiada por nuestro director espiritual, M. I. Rvdo. D. 
Manuel Gámez. El 7 de diciembre, víspera de la solemnidad de la Inmaculada Concepción, patrona 
de España, se celebró en la Ermita una vigilia de oración. Nos han acompañado este año los cofra-
des de las hermandades de la Mediadora de la Salvación, la Paloma y los Remedios.

Nuestra amadísima Virgen del Monte Calvario estrenó una saya bordada en oro sobre tejido de 
otomán color rosa, obra del bordador granadino Jesús Arco y donada por un hermano.
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Francisco de Asís F. Aguilera Padial
Bartolomé Alba Osuna
Juana Baena Garrido
José Bueno Muñoz
Ana Caro García
José Castillo Andrades
Josefa Cirre de las Doblas
Mª Dolores Domínguez Guerrero
Miguel Fernández Carbonell
Antonio García Guerrero
Carmen García Pavón
Salvador Gil Moreno
Juan Antonio González Contreras
Eugenio González de Lara Siles
Francisco Guerrero González
Carmen Hurtado Montoya
Concepción Lebrón Cervantes
Patricia Machado Chafino
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Carmen Marqués Sola
Antonia María Milanés Pérez
Miguel Montoya Picón
Miguel Montoya Ríos
Francisca Mora de la Torre
Elena Moreno López
María Navarro Triano
Antonia Navarro Villalba
Josefa Ortega Laín
Manuela Pacheco Arroyo
Josefa Rico Sánchez
Rafael Rodríguez Cervantes
Miguel Ruiz Loma
Rafaela Ruiz Molina
Antonio Santos Navarro
Doris Schindelmann
José Soler Marfil
Ana Vega López

Confiando en que gocen de la gloria eterna junto al Santísimo Cristo Yacente de la Paz 
y la Unidad en el Misterio de su Sagrada Mortaja y Santa María del Monte Calvario, 
descansen en paz.

En el tramo del cielo
El pasado año nos dejaron los siguientes hermanos: 





Humilitas et charitas



Canonización de San Nicolás de 
Longobardi, O. M.
El beato calabrés se convirtió el pasado noviembre en el 
segundo santo de la Orden de Frailes Mínimos

ta, que él luego cambió al de Nicolás. Incluso teniendo 
una gran inclinación por el estudio, ya que sus padres 
no tenían la posibilidad económica, no fue mandado 
a escuela. Ayudó, pues, a su padre en el trabajo en el 
campo y nunca faltó a la Santa Misa –que frecuentaba a 
menudo en la Iglesia que los Mínimos tenían en Lom-
bardía, donde pasaba días enteros en oración–.

A los veinte años, Nicolás decidió entrar en un 
monasterio, pero sus padres trataron de impedirlo con 
firmeza. No obstante, Nicolás solicitó el hábito de San 
Francisco y fue asignado al Convento de Paula donde 
entró como hermano lego, por no tener estudios, y por 
ello nunca recibió las órdenes sagradas. Acabado el año 
de noviciado, pasó a Lombardía y luego a San Marco 
Argentano, Montalto, Cosenza, Spezzano y Paterno. 
La fama de sus virtudes llegó bien pronto hasta Roma. 
Justamente, en el Colegio de San Francisco de Paula 
hacía falta un religioso y el Beato Nicolás fue llamado a 
la parroquia cercana a éste. 

Siendo ya una figura muy popular, el Beato Ni-
colás fue enviado por sus superiores a Calabria. Era el 
año 1693. En aquel período los calabreses estaban alar-
mados por los continuos sismos. Los marqueses del 
Valle lo invitaron a su feudo en Fiumefreddo, donde 
vivían con temor y, según cuentan, desde que él llegó 
los temblores cesaron. Más tarde, en el año 1696, Ni-
colás fue trasladado a Lombardía, donde ejecutó una 
serie muy larga de prodigios, como el milagro que se 
le atribuye, encontrándose una vez en la costa con un 
pescador, quien se negó a proporcionarle un pez; «Ni-
colás llamó a los peces del mar, que se deslizaron fuera 
del agua y se dejaron tomar con las manos».

En los últimos años de su vida, Nicolás fue 
enviado nuevamente a Roma, «donde a menudo fue 
consultado por papas, cardenales y por la nobleza de la 
ciudad». Aquí hechos excepcionales demostraron que 
el Beato Nicolás había recibido el don de la bilocación 
–hallarse en dos lugares distintos a la vez–. Predijo la 
fecha de su muerte, que llegó a la medianoche del 2 de 
febrero de 1709.
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El pasado 23 de noviembre del 2014 –solemni-
dad de Cristo Rey– Su Santidad, el papa Francisco, ca-
nonizó en Roma al Beato Nicolás Saggio (Longobardi 
–Lombardía–, Italia, 1650 – Roma, 1709). Pertenecien-
te a una antiquísima familia, Nicolás fue el primero de 
tres hermanos. Se cuenta que, en el momento mismo 
en que nació, «una flama misteriosa fue vista resplan-
decer sobre el techo de su casa», casi como queriendo 
simbolizar la vida llena de luz que tendría Nicolás. En el 
día del bautismo le pusieron el nombre de Juan Bautis-
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El 6 de marzo de 2005, los cofrades del Monte 
Calvario nos reunimos en la Parroquia de San Lázaro 
para celebrar un acontecimiento histórico. Esa tarde 
se bendijo la imagen de nuestro Crucificado, el San-
to Cristo del Calvario y Vía Crucis. Recién presentada 
en la Iglesia de San Julián, días atrás, la talla –obra del 
hispalense Juan Manuel Miñarro– vino a acercarnos 
un poco más a nuestros orígenes. Y es que la primi-
tiva hermandad que se erigió en la ermita en el siglo 
XVII, de la que somos continuadores, tuvo por nombre 
y como titular un Cristo crucificado con idéntica advo-
cación. Así queda reflejado en el decreto firmado el 8 
de diciembre de 1988 por el obispo de Málaga, D. Ra-
món Buxarráis, en el que se nos reconocía tal herencia 
y la cesión del templo y sus alrededores a perpetuidad. 

De todos es sabido que nuestra cofradía tie-
ne su antecedente en la hermandad que fundaron los 
miembros de la Orden Tercera de los Mínimos de San 
Francisco de Paula en la ermita. En 1656, los frailes les 
cedieron el templo y crearon una hermandad de peni-
tencia con el título del Santo Cristo del Calvario y Vía 
Crucis, imagen a la que daban culto. Como condición 
para constituir la hermandad, recibieron de los frailes 
el mandato de realizar el Vía Crucis por la vía sacra del 
Monte Calvario todos los viernes del año. Desde an-
tes de la fundación de la primitiva hermandad se tiene 
constancia de la práctica de esta oración, que constitu-
yó el principal culto de la cofradía, aunque cada Vier-
nes Santo hacían estación de penitencia en la Catedral 
de Málaga partiendo desde el entonces Convento de la 
Victoria.

Como vemos, el carácter de nuestra hermandad 
está plenamente enraizado en el culto que celebraban 
los cofrades Mínimos. Algo que tuvo su continuidad 
hasta nuestros días, tras la desaparición de la herman-
dad del Santo Cristo del Calvario, gracias a la cofradía 
del Nazareno de los Pasos en el Monte Calvario –el Ro-
cío, de San Lázaro–, surgida en el siglo XVIII. En dicha 
parroquia victoriana se encontraba, tal como hoy, la 

primera de las cruces de piedra que guiaba la oración 
de los fieles hasta la cima del Calvario; por ello, la calle 
que parte de este enclave hacia el inicio de la subida al 
monte se llamó Amargura. Resulta obvio, pues, que la 
bendición del Crucificado en San Lázaro tuvo todo el 
sentido imaginable.

Allí se bendijo la nueva talla, hace diez años, en 
una función solemne que presidió nuestro director es-
piritual, D. Manuel Gámez López. Tras el culto, se tras-
ladó la imagen en procesión hasta la ermita, ofreciendo 
una estampa insólita: el Cristo fue portado a hombros, 
a los sones de la Banda de Cornetas y Tambores del 
Real Cuerpo de Bomberos, que interpretó su acostum-
brado repertorio de viejas marchas que sonaron, atro-
nadoras, entre los pinos del monte. Así, a redoble lento 
de tambor, llegó la imagen a su templo en la primera y 
única procesión en la que ha participado. Porque, des-
de entonces, recibe culto interno cada tercer domin-
go de mayo, como titular de la hermandad –aspecto 
que se aprobó en cabildo general de hermanos el 14 
de enero de 2005, recuperando el primitivo título de 
la cofradía–.

Con la llegada del Santo Cristo del Calvario y 
Vía Crucis, la hermandad «se reconcilió» con su pasa-
do histórico. Una talla que, desde su bendición, generó 
admirada devoción entre no pocos hermanos, pues el 
profesor Miñarro logró imprimir en la imagen toda 
su maestría realista, basada en la Sábana Santa, por lo 
que a esta talla, como a otras posteriores, se las conoce 
como sindónicas –de Sindone, término también refe-
rido a la reliquia de Turín–. Una manera de expresar 
milimétricamente el martirio de Cristo, reproduciendo 
de forma fidedigna todas las heridas que aparecen en el 
Sudario, fruto de un estudio exhaustivo. Algo que atra-
jo a muchos cofrades malagueños a contemplar la obra, 
que no tardó en rodearse de hermanos que, una década 
después, no concebirían la ermita del Monte Calvario 
sin su Crucificado.

El Santo Cristo del Calvario y la primitiva 
hermandad de los Mínimos
Este año se cumple el décimo aniversario de la bendición de nuestro 
Crucificado en la Parroquia de San Lázaro 

Pablo Mapelli Lafuente
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El Viernes Santo de 1995
Pablo Mapelli Lafuente

Calvario. Las hermandades fundadas o reorganizadas 
entre finales de los setenta y principios de los ochenta 
–como la nuestra– crecieron considerablemente, tanto 
en lo humano como en lo material. Fue la década de las 
primeras salidas como cofradías agrupadas de la Sa-
lutación (1991), Crucifixión (1993), Salesianos (1996) 
y Nueva Esperanza (1997). En este tiempo, además, 
algunas hermandades desdoblaron sus secciones, caso 
del Monte Calvario en 1995. Un año en el que también 
hizo su primera salida el Cristo de la Crucifixión, el Lu-
nes Santo, y la Virgen Reina de los Cielos, el Domingo 
de Resurrección, haciéndolo al año siguiente la Virgen 
de la Merced –de la Hermandad de la Humildad– y, en 
1999, el Cristo de la Esperanza en su Gran Amor, de la 
Hermandad de la Salud. Una década en la que se vivió, 
además, un hecho poco habitual en la Málaga cofra-
de de entonces: la procesión magna del 75 aniversario 
de la Agrupación de Cofradías, en 1996, formada por 
seis tronos –cinco de la capital y uno de Murcia–. Qué 
duda cabe de que nos encontramos ante unos años cla-
ve, de asentamiento de las bases sobre las que, a partir 
del nuevo siglo XXI, se impulsaría el renacimiento de 
la Semana Santa de Málaga que disfrutamos hoy. 

Un trono para Santa María del Monte 
Calvario 

Para su segundo trono, la hermandad optó por 
representar la Sacra Conversación, iconografía proce-
dente de la Semana Santa sevillana del siglo XIX que 
muestra a la Virgen, acompañada por San Juan Evan-
gelista –y, primitivamente, aunque hoy casi en ningún 
caso, también por María Magdalena– en una escena de 
dolor y consuelo cercana a los momentos de la Pasión 
de Cristo. Este «misterio bajo palio», muy frecuente en 
la capital andaluza, apenas tenía presencia entonces en 
la Semana Santa de Málaga –salvo el caso de la Virgen 
del Mayor Dolor de Fusionadas–. El Monte Calvario se 
sumó, pues, a esta práctica con la imagen de la Virgen 
y del San Juan (Eslava Rubio, 1967), haciendo lo propio 
la cofradía de la Humildad en el trono de la Virgen de 
la Merced, al año siguiente. Desde su primera salida, 
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El próximo Viernes Santo se cumplirán veinte 
años de la primera salida bajo palio de Santa María 
del Monte Calvario, el 14 de abril de 1995. La prime-
ra vez que la cofradía partía del Santuario de la Vic-
toria con dos tronos, tras haber sacado en procesión 
durante años un único paso: el misterio de la Sagra-
da Mortaja. Esto ocurrió en una década decisiva para 
la Semana Santa de Málaga: los noventa. Un período 
extraordinariamente productivo para las cofradías, de 
renovación y ampliación del patrimonio procesional, 
de creación de buena parte de las actuales bandas –de 
música y de cornetas y tambores–. Años de crecimien-
to, de proyectos y de importantes estrenos, construc-
ción de casas de hermandad y apertura de nuevos ta-
lleres de artesanía cofrade en nuestra ciudad. Tiempo 
en el que alcanzamos una meta decisiva para el Monte 



la Virgen del Monte Calvario –que 
venía formando parte del Misterio 
de la Mortaja– lució sobre su trono 
definitivo, aunque no acabado. Se 
cumplía el sueño de completar la 
cofradía y de acompañar a nuestra 
imagen titular en todo su esplen-
dor, bajo palio y sobre un trono de 
plata. Consiguiéndose, además, que 
el conjunto se estrenara en un año 
muy especial para la hermandad, 
pues se conmemoraba el quinto 
centenario de la construcción de 
la primitiva ermita del Calvario, en 
1495. Así, con la ilusión de volver 
a nacer como cofradía, Santa María 
del Monte Calvario fue entroni-
zada sobre sus propias andas, que 
lucieron claveles blancos. Bajo los 
varales, 160 hombres de trono que 
fueron mandados por Francisco 
Texeira Moreno, Carlos Jiménez 
Lozano, Francisco Guerrero Ra-
mos, Manuel Guerrero Bautista y 
José Moya Casco –actual mayor-
domo–. La música sonaba por pri-
mera vez y los acordes de Virgen del 
Valle redondeaban un momento 
inolvidable, interpretados por la 
Banda de Música de Benamaurel 
(Granada) –que fue sucedida por 
la Banda Municipal de Guadix y la 
Banda Nuestra Señora de la Paz, a 
partir del año 2000–. 

El trono de Santa María del 
Monte Calvario, debido a la cali-
dad de las piezas que lo componen, 
continúa aún hoy día en proceso de 
ejecución. Constituye un paso más 
en este proyecto el bordado del pa-
lio, que se inició en 2011 en el taller 
de Salvador Oliver y que continúa, 
desde el pasado año, el granadino 
Jesús Arco. Obra que, junto al futu-
ro manto bordado y a los faroles de 
cola, perfilarán un trono de gran ca-
lidad artística y singularidad –dado 
su diseño manierista– destacado en 
la Semana Santa de Málaga. 

Cambios en el Misterio de 
la Sagrada Mortaja 

El Viernes Santo de 1995 
también supuso un hito para el tro-
no de la Mortaja, pues se modificó 
el misterio iconográficamente y se 
estrenaron varias imágenes. Pero el 
principal cambio se produjo con el 
redescubrimiento de la imagen de 
Nuestra Señora de Fe y Consuelo, 

MONTE CALVARIO
61

El conjunto, diseñado 
por Fernando Prini Betés 
(Málaga, 1993), se realizó 
en plata de ley en el taller 
de orfebrería de Antonio 
Santos Campanario (Sevilla 
1994). En 1995 se estrenó 
la orfebrería del frontal 
del trono, con imaginería 
del malagueño Salvador 
González Beltrán –quedando 
el resto del cajillo únicamente 
con la carpintería vista, de 
Manuel Toledano–. También 
la peana, el juego de jarras, 
candeleros y las barras del 
palio –pieza de terciopelo liso 
color burdeos, provisional, 
realizado por el taller de 
Fernández y Enríquez en 
Brenes (Sevilla)–. A partir 
de ahí, las siguientes fases 
de ejecución del trono 
incluyeron el resto de la 

orfebrería del cajillo, entre 
1996 y 1997, añadiéndose 
al palio las cuatro corbatas 
bordadas en 1996. El 
templete situado en la calle 
de la candelería, también 
realizado en plata de ley 
por Santos Campanario, 
se estrenó en 1999 con 
una imagen de la Virgen 
de los Reyes de la Catedral 
de Málaga realizada por el 
artesano local Raúl Trillo. En 
el año 2003 se estrenaron los 
dos faroles de plata que luce 
actualmente el trono en su 
parte posterior, obra de Juan 
Borrero (Orfebrería Triana, 
Sevilla) y la imaginería de 
las capillas centrales de los 
laterales del trono, obra del 
también sevillano Manuel 
Carmona –que realizó el 
resto de imágenes en 2012–.

que representó a María Salomé has-
ta el Viernes Santo de 1993 y que 
ocupó el lugar que dejó la Virgen 
del Monte Calvario junto al Cristo 
Yacente de la Paz y la Unidad. Tras 
estrenarse en 1994 la nueva imagen 
de María Salomé, obra de Juan Ma-
nuel García Palomo, la Virgen de 
Fe y Consuelo no participó en la es-
tación de penitencia de aquel año, 
aunque sí acompañó al Cristo en el 
Vía Crucis de antorchas, incorpo-
rándose al misterio como imagen 
de la Virgen en 1995. La talla, en 
posición arrodillada, figuraba reco-
giendo el cuerpo del Señor al pie de 

la Cruz en una escena que se trasla-
dó al Gólgota, completándose con 
el estreno de las imágenes de Nico-
demo y José de Arimatea –también 
de García Palomo–. Así fue hasta el 
pasado año 2014, en que se produjo 
el conocido regreso a la iconogra-
fía original de la Mortaja del Monte 
Calvario. De esta manera, llegamos 
al vigésimo año recordando aquella 
estación de penitencia, que cerraba 
un ciclo y comenzaba otro. El ini-
cio de un camino hacia el anhelado 
concepto de hermandad que, hoy 
por hoy, identifica al Monte Calva-
rio.
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Nazarenos con cruces
«Formaban una sección de cien nazarenos, 
vestidos con túnicas negras
y portaban cruces, en lugar de velas.»

Arturo Fernández Sanmartín

La procesión de nuestra Hermandad el Viernes 
Santo del año pasado ofreció, entre otras, una nove-
dad que a mucha gente quizás pasaría desapercibida: 
un incipiente tramo de cruces detrás del Misterio de la 
Mortaja. No deja de satisfacer en su intimidad a quien 
esto escribe que la supresión de la Cruz sobre el trono 
del Señor en aras de una pretensión de mayor rigor his-
tórico iconográfico aunque en detrimento de una sim-
bología esencial e irrenunciable, haya coincidido con el 
estreno de los nazarenos portadores de cruces. Una por 
seis. Cuando se iniciaba la andadura del Calvario como 
Hermandad en reorganización, hablando de la estruc-
tura del cortejo de nuestra cofradía, no faltaba quien 
abogaba por la inclusión de un tramo de cruces, remi-

niscentes de aquellos suprimidos hermanos de sangre, 
que complementarían así al elenco de nazarenos de vela 
o hermanos de luz. Fernando Espinosa, promotor e 
iniciador del grupo fundacional, era el más convencido 
y lo justificaba basado en el carácter penitencial y aus-
tero que pretendimos siempre para nuestra procesión. 
Pues resulta que hay un antecedente histórico muy in-
teresante, al que se alude en las cursivas del comien-
zo, según se publicó en nuestro Boletín de 2010 por 
nuestra hermana Susana Rodríguez de Tembleque; allí 
se indica lo que arriba hemos transcrito señalando que 
era una estación de penitencia a la Catedral el Viernes 
Santo por la mañana, cumplida la hora a la que falleció 
San Francisco de Paula. Esto sucedía en el siglo XVII, 

Foto: Yhasmina García (Diario SUR)
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por lo que nuestro tramo de cruces 
viene a ser, además de una expre-
sión penitencial tan válida como 
el resto, una reminiscencia de los 
ya nombrados disciplinantes y una 
alusión a la procesión de los Ter-
ciarios Mínimos en el siglo XVII. 
Pero hay más. El tramo de cruces 
acogió el pasado año a varios naza-
renos de largo recorrido, bien en la 
Hermandad, bien en este mundo, o 
ambas cosas. Desde estas páginas 
y también desde nuestra limitada 
capacidad de difusión, siquiera ver-
bal, hemos invitado y sugerido por 
activa y pasiva a cuantos hombres 
de trono anunciaban su retirada de 
los varales a nutrir las hileras de na-
zarenos, pues el destino natural de 
quien deja de participar en la pro-
cesión bajo los tronos debiera ser 
hacerlo iluminando. Pues bien, el 
tramo de cruces puede ser su acogi-
miento; ceder el puesto en el varal 
para tomar la cruz. La cruz lo re-
presenta todo para el creyente; patí-
bulo del redentor, lugar de encuen-
tro de sus más allegados, símbolo 
de sacrificio, en fin; tomar la cruz 
al hombro durante las largas horas 
de nuestra estación no es poca cosa, 

si bien mucho más llevadero que el 
trono. Por eso es el destino propio 
para los hermanos del Calvario que 
son reacios a la vela, que tampoco 
es mala penitencia, y quien lo dice 
lo sabe. Un tramo bien nutrido de 
cruces portadas por nazarenos de 
ambos sexos daría cobijo a quienes 
buscan una participación diferen-
te en nuestra procesión, a quienes 
van a echar de menos el varal y el 
cirio les parece poca disciplina. Así, 
el tramo de cruces seguiría la tra-
yectoria del trono de la Mortaja, en 
su lugar oportuno y engrosado por 
quienes deseen formar parte de un 
cortejo serio, silente, reconcentra-
do y penitencial. He preguntado a 
varios hermanos que portaron el 
año pasado las primeras cruces y 
hemos coincidido en repetir. Nos 
sentiríamos muy acompañados si 
se quisieran unir a nosotros algu-
nos de tantos hermanos que se han 
ido retirando de la procesión y cuya 
ausencia, al verlos entre el público, 
ni entendemos ni deseamos. Hom-
bres de trono en retirada y herma-
nos que dejasteis de salir, venid con 
vuestra cruz a acompañarnos.
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Hace ya bastantes años, este que les escribe ape-
nas comenzaba a dar sus primeros pasos en el bendito 
mundo de la música. Chapurreaba las primeras notas 
sobre el teclado que mis padres adquirieron al entrar 
al conservatorio y me costaba horrores el saber colo-
carme adecuadamente ante él; fruto, supongo, de la 
inexperiencia y de la edad.

Cercana la Semana Santa del año 1995, una de 
esas tardes en las que me encontraba tocando el men-
cionado piano, recuerdo que entró mi padre en casa 
con un casete –qué lejos queda ya hablar de esos re-
productores– en cuya portada se mostraba el manto 
de la Virgen de la Estrella sobre un fondo burdeos. De 
todas las piezas que se encontraban recogidas en el tra-
bajo, una llamó mi atención más de la cuenta desde el 
primer momento: la número dos de la «cara A». Lle-
vaba por título Benigne fac, Dómine. Poco después in-
gresé como hermano de nuestra cofradía y mi primer 
recuerdo con el hábito de nazareno fue aquel Viernes 
Santo de 1996. Con ocho primaveras, es de esas ex-
periencias que se graban en lo más hondo de uno y 
forman parte indisoluble de la memoria vital: el sol 
de la tarde daba de bruces contra el pasillo central del 
Santuario y de repente... la granadina banda de Cúllar 
Vega, la que tantísimos años marchó tras el trono del 
Señor, rompía con ese arpegio inicial del acorde de Fa 
menor, de bajos con el que comienza el santo y seña de 
la música del Monte Calvario y cuyo dramatismo es 
capaz de helar hasta los corazones más ardientes. 

Dicen que los caminos del Señor son inescru-
tables, y quizá por eso, y sólo por eso, aquella banda 
que grabó en el año 1994 una desconocida entonces 
pieza para el gran público cofrade de la época sea la 
que, veinte años después, ponga música –su música– 
al tétrico pasaje que representa el primero de nuestros 
tronos. Quizás, y siempre bajo mi opinión, la elección 
más acertada en este aspecto tomada por la herman-
dad en su corta historia moderna.

Hablar y hacer un resumen del currículum que 

atesora la banda de Miraflores-Gibraljaire y lo que ha 
aportado al concierto cultural de la ciudad es, tópi-
cos aparte, imposible. La música cofrade y, por ende, 
la Semana Santa de los últimos cuarenta años no se 
puede entender sin que esta formación aparezca en un 
primer nivel de importancia de la mano del verdade-
ro impulsor de la música procesional en la ciudad: D. 
Perfecto Artola, cuyas obras son parte inamovible del 
repertorio de esta agrupación.

Además, la historia de esta asociación musical 
y la de nuestra cofradía comparten detalles curiosos y 
que aportan, aún más, enjundia al estreno del próximo 
año: fundadas ambas en los años setenta, al igual que 
nos ocurre a nosotros con D. Manuel Gámez, todavía 
sigue al pie del cañón en la batuta de la laureada for-
mación su director y fundador: D. José María Puyana 
Guerrero; figura musical de primer orden en la ciudad 
y alma mater de la misma, junto a D. Manuel Aragú. 
Tándem indisoluble que forman la roca sobre la cual, 
se sigue edificando la banda y de la que sigue saliendo 
una cantera inagotable de jóvenes que repletan las es-
cuelas y conservatorios de Málaga.

A la calidad de los músicos de D. José –que es 
como llaman los miembros de la banda a su director– 
se une el serio y adecuado estilo que se le lleva impri-
miendo al repertorio musical que acompasa a nuestros 
titulares y en el que ha tenido mucho que ver la figura 
de Julián González Planes, trombonista y director de la 
Banda de Música de Alumnos del Conservatorio que, 
durante las pasadas estaciones de penitencia, acompa-
ñaba al frente de esta formación al Santísimo Cristo 
Yacente de la Paz y la Unidad, y que ha enriquecido 
con su adecuado criterio, buen hacer y gusto cofrade, 
cuantitativa y cualitativamente el corpus de marchas. 

En resumidas cuentas, lo que viviremos el 
próximo Viernes Santo no es más que una consecuen-
cia de un constante trabajo por buscar lo mejor para 
nuestros titulares. Todo sea por ellos.

De la música de la Sagrada Mortaja
La incorporación de la Banda de Miraflores-Gibraljaire

Santiago J. Otero Vela
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Notas en torno al azulejo de los siete 
dolores
Mª Antonia Espinosa Domínguez y
Arturo Fernández Sanmartín
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relevantes, etc., para terminar detallando cada uno de 
los siete dolores tal como están representados en nues-
tra capilla y la obra pictórica original que les ha servi-
do de inspiración. Dado que pasados tres años hemos 
encontrado alguna inexactitud en dicho artículo y al 
intentar aclararla hemos localizado algunos datos in-
teresantes sobre varios de los momentos representados 
en el zócalo, en este artículo expondremos lo que de 
nuevo puede decirse con respecto a la obra que ciñe 
toda la base de la nave principal de la ermita.

Es sabido que los siete dolores representan siete 
instantes de la vida de María en que como Madre de 
Jesús tuvo algún momento de sufrimiento derivado de 
su posición de madre. Son la presentación en el Tem-
plo, cuando el anciano Simeón bendice a Yahvé por ha-
berle permitido llegar a conocer al Salvador y predice 
las calamidades que esperan a María cuando Jesús sea 
prendido; la huída a Egipto para ponerse a salvo de la 
persecución de Herodes el Grande; el hallazgo de Je-
sús entre los doctores tras extraviarse de sus padres; el 
encuentro en la calle de la Amargura de Jesús, caído, 
con las Santas Mujeres; la crucifixión del Señor en el 
Calvario; el descendimiento del cadáver de Jesús y su 
acogimiento en los brazos de María; y finalmente, la 
mortaja de Jesús antes de ser sepultado.

Es sabido también, pues así se publicaba en el 
boletín de la Cuaresma de 2011, que la iconografía de 
los dolores 5.º y 7.º es un tanto especial: la crucifixión 
no está inspirada en ninguna obra pictórica en parti-
cular sino que es una representación original del autor 
del azulejo, Pablo Romero, aunque es una iconografía 
clásica, con la Virgen abrazando el pie de la Cruz, don-
de Jesús expira. Y la mortaja está directamente tomada 
de un soberbio relieve que se conserva en el altar de la 
cripta de la Colegiata de Osuna. Es de los cinco restan-
tes dolores de los que escribiremos a continuación con 
los datos interesantes que hemos hallado.

El primer dolor, aunque es la presentación de 
Jesús en el Templo, el original realmente se titula La 
Purificación (de la Virgen), pues se trata de ambos ritos 
a la vez, el de consagrar al primogénito y el de la puri-
ficación de la madre, cuarenta días tras el parto (origen 

 A finales del mes de octubre de 2010 se instaló 
en la capilla del Calvario el imponente zócalo de azu-
lejos obra del ceramista Pablo Romero que representa 
los siete dolores de la Virgen. En el boletín de la Cua-
resma siguiente se presentó un artículo descriptivo del 
mismo, analizando el origen de la azulejería religiosa, 
pormenorizando antecedentes, técnicas, referencias 

La Purificación. Luis de Vargas (Museo de Bellas Artes, Sevilla)
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posible del concepto de «cuaren-
tena»). Sobre este cuadro, obra de 
Luis de Vargas hacia 1560, hemos 
logrado saber que procede de la 
iglesia sevillana de Santa Cruz, y 
hoy puede verse en el Museo de 
Bellas Artes de Sevilla.

Sobre el segundo dolor, 
hay poco de nuevo que indicar; ya 
se publicó que el original de Mu-
rillo está en Detroit; añadiremos 
ahora, por si algún hermano del 
Calvario visita esta ciudad, que en 
el Detroit Institut of Arts; pero uno 
muy parecido, también de Muri-
llo, puede contemplarse más cer-
ca, en la Galleria de Piazzo Bianco 
de Génova. 

El tercer dolor, magnífica 
obra del virtuosismo de Gustave 
Doré, conocidísimo por sus fa-
mosos grabados del Quijote, de la 
Divina Comedia y de la Biblia, es 
obra original publicada por pri-
mera vez en 1865, de la cual exis-
ten en la actualidad infinidad de 
ediciones. 

El sexto dolor, que repre-
senta el descendimiento de la 
Cruz o más exactamente el mo-
mento de acoger el cuerpo del 
Hijo, es obra del flamenco Jacopo 

o Jacob Jordaens hacia 1650-60; 
procede asimismo de Sevilla –de 
la iglesia de San Alberto– y lo ad-
quirió el Museo del Prado, donde 
podemos contemplarlo desde 1981.

Se ha dejado para el final el 
cuarto dolor, por lo interesante de 
su historia. La pintura original que 
sirvió de modelo a Pablo Romero 
es una tabla del gran Rafael, 
inspirada en un grabado de Durero, 
pintada en 1515 para la iglesia 
de los Benedictinos de Monte 
Oliveto de Palermo, iglesia llamada 
Santa Maria dello Spasimo. Ya el 
viaje hacia Sicilia tuvo el primer 
contratiempo, pues el barco en que 
iba el cuadro naufragó y se salvó 
la obra de forma sorprendente. Se 
colocó en dicha iglesia, pero las 
obras de fortificación para prevenir 
los asaltos turcos aconsejaron 
trasladar la tabla rafaelina a una 
capilla cercana. De allí partió para 
España obsequiada por el virrey 
de Nápoles a Felipe IV. Parece que 
desde entonces se dio en llamar 
al cuadro como actualmente aún 
se le conoce, El Pasmo de Sicilia, 
en donde el primer sustantivo 
parece deberse a una corrupción 
del nombre italiano de la iglesia 

palermitana, el Spasimo. El rey 
mandó colocarlo en el antiguo 
Alcázar y allí estuvo hasta el 
incendio del edificio, tras el cual 
la tabla de Rafael fue trasladada 
al Casón del Buen Retiro. Los 
franceses se lo llevaron a París 
junto a otras obras a comienzos 
del XIX y allí fue pasado de la 
tabla a un lienzo, dada su precaria 
conservación. Finalmente, tras 
su regreso a España fue colocado 
en el Museo del Prado, donde hay 
también un tapiz representando la 
misma escena. Vaya periplo.

Así pues, a modo de resu-
men, diremos que dos de los siete 
dolores conservan el nombre ori-
ginal del cuadro inspirador –La 
Huída a Egipto y Jesús entre los doc-
tores–, mientras otros, si queremos 
ser fieles a la denominación de las 
obras originales, debieran llamarse 
La Purificación (la presentación de 
Jesús en el templo, de Luis de Var-
gas), La Piedad (el descendimiento 
de Jordaens) y, especialmente cu-
rioso, El Pasmo de Sicilia (el Jesús 
caído de Rafael). El zócalo de Pablo 
Romero no deja de aportarnos co-
nocimientos cada vez que indaga-
mos acerca de tan espléndida obra.

Zócalo cerámico en la Ermita del Monte Calvario, obra de Pablo Romero. Medallón correspondiente al cuarto dolor. Foto: Arturo Fernández



Los ángeles pasionistas

Entre las piezas más sobresalientes 
del patrimonio de nuestra Hermandad, 
por su personalidad y su solera, destacan 
los ángeles que rematan las cuatro esqui-
nas del trono de la Sagrada Mortaja. Estas 
interesantes piezas fueron estrenadas en la 
Semana Santa de 1989, realizadas por el 
imaginero extremeño afincado en Sevilla 
Manuel Carmona Martínez. Cuando Juan 
Casielles del Nido ideó el futuro trono del 
misterio en los años ochenta, de madera 
tallada y dorada con abundante imagine-
ría distribuida en cartelas, ya concibió en 
su boceto la presencia de estos ángeles, 
que comenzaron a emplearse en el trono 
de los hermanos Caballero Farfán –ante-
rior al actual–. Tras la aprobación del di-
seño de las definitivas andas por el cabildo 
de hermanos, realizadas por el artesano 
Antonio Martín y estrenadas el Viernes 
Santo de 2007, los ángeles lucieron al fin 
en el conjunto para el que fueron ideados.
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Se trata de cuatro piezas de 
bulto redondo, talladas por ambas 
caras y estofadas, que lucen vestiduras 
con armadura y abren las manos en 
disposición de sostener los atributos 
de la Pasión –siguiendo los modelos 
típicos del Barroco andaluz–. Reciben 
el nombre de ángeles pasionistas 
porque desempeñan la labor figurada 
de asistir a Cristo durante su martirio, 
cuyos atributos están pendientes aún 
de realizarse, siguiendo con el diseño 
original. Indumentaria de guerrero que, 
no obstante, resulta típica en las tallas 
de los arcángeles y que puede llegar a 
la confusión en su nomenclatura. Nos 
encontramos, por tanto, ante unos 
ángeles que aportan identidad a la 
iconografía del Santísimo Cristo Yacente 
de la Paz y la Unidad en el Misterio de 
su Sagrada Mortaja, ya que acompañan 
a esta imagen en la ermita y durante sus 
cultos cuaresmales.
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Proceso de realización del palio de
Santa María del Monte Calvario

La Hermandad continúa inmersa en la 
realización del palio bordado de Santa María del 
Monte Calvario.

Esta magnífica obra de artesanía fue pro-
yectada por el diseñador malagueño Eloy Téllez 
Carrión, y el taller de Salvador Oliver Urdiales 
fue el encargado de confeccionar las bambalinas 
delantera (2012) y trasera (2013).

El bordador granadino Jesús Arco López, 
autor de la saya bordada en terciopelo morado 
que estrenó Nuestra Señora de Fe y Consuelo 
con motivo de la magna procesión extraordina-
ria Mater Dei, recibió en 2014 el encargo de la 
junta de gobierno de continuar el proyecto del 
palio con la realización de las bambalinas late-
rales, trabajo que comenzó a mediados de 2014 
y que actualmente continúa en proceso de eje-
cución.

Aunque la junta de gobierno confiaba 
en poder estrenar el próximo Viernes Santo las 
bambalinas bordadas en su cara exterior, el re-
traso en la obtención de la financiación para el 
pago inicial de la pieza ha impedido que se cum-
pla el plazo previsto. Tras los trámites pertinentes 
para la autorización de la operación por parte de 
la Autoridad Eclesiástica, la solicitud de crédito 
acordada en Cabildo de Hermanos fue aprobada 
por la entidad financiera el pasado mes de julio.

Aún así, el bordado de ambas caras ex-
teriores se encuentra en un estado de ejecución 
muy avanzado, por lo que en los próximos meses 
podría estar culminado. Llegado ese momento, el 
bordador continuará inmediatamente el trabajo 
por las caras interiores.
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El bordador Jesús Arco trabajando en una de las bambalinas laterales
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Detalles de algunas de las piezas bordadas
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Rehabilitación de la casa hermandad
Como se informó en la última hoja 

informativa «Paz y Unidad», la casa her-
mandad ha sido totalmente restaurada 
tanto en su fachada como en las depen-
dencias interiores.

La pintura elegida para el exterior 
ha sido en colores blanco y un ocre nota-
blemente más claro que el anterior tono 
albero que lucían estos elementos. En 
cuanto al interior, se ha realizado el traba-
jo en color beige, en las paredes, y blanco 
en los techos.

También se ha completado la espa-
daña, tal y como contemplaba el proyecto 
original, con la instalación de una campa-
na y la antigua cruz-veleta de la Ermita.

Se han realizado varias actuaciones 
de albañilería, como la sustitución del es-
calón por una rampa de granito en el por-
tón principal, así como la adecuación de 
la hornacina para recibir donativos para la 
obra asistencial de la Hermandad.

Además, la decoración de cerámi-
ca artística de la fachada se ha acrecentado 
con varias piezas: un rótulo, bajo el balcón 
principal, con la inscripción «Hermandad 
del Monte Calvario», la decoración de la 
hornacina de San Francisco de Paula y la 
numeración de la calle sobre la puerta la-
teral. Todas las nuevas piezas son obra del 
artista malagueño Carlos Ruiz de Luna.

En el interior se ha renovado todo 
el mobiliario e iluminación, y se ha llevado 
a cabo un pulido y abrillantado del suelo.



La hornacina de San Francisco de Paula con la nueva decoración de cerámica artística



Novedades
Viernes Santo 2015

La cofradía pasará en segundo lugar por el recorrido oficial
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Las cofradías del Viernes Santo alcanzaron un 
acuerdo, ratificado por la junta de gobierno de la Agru-
pación de Cofradías el pasado 17 de diciembre de 2014, 
para ajustar sus horarios al nuevo Reglamento de Ho-
rarios e Itinerarios. La nueva normativa impedía man-
tener las dilaciones existentes hasta el momento en el 
recorrido oficial entre las tres primeras hermandades.

Los términos del acuerdo se pueden resumir en 
los siguientes puntos:

•  Las cofradías mantienen su orden de paso por 
el recorrido oficial a excepción de las hermandades del 
Monte Calvario y del Descendimiento, que volunta-
riamente permutan sus posiciones. Por tanto, nuestra 
hermandad será la segunda en discurrir por el reco-
rrido oficial, quedando el orden como sigue: Dolores 
de San Juan, Monte Calvario, Descendimiento, Traslado, 
Amor, Piedad, Sepulcro, Servitas.

•  La Archicofradía de los Dolores de San Juan 
modifica su itinerario, de manera que volverá a su sede 
canónica por el eje de plaza de Uncibay-Carretería. De 
esta manera, evita voluntariamente el cruce por Mar-
qués de Larios en su recorrido de vuelta. El resto de 
hermandades, en líneas generales, conservarán sus ac-
tuales itinerarios.

•  Las tres primeras cofradías, al eliminar las 
dilaciones entre ellas en el recorrido oficial, deberán 
ajustar sus itinerarios en el entorno de la Catedral de 
manera que les permitan cierta continuidad en su dis-

currir por esas vías. Nuestra hermandad incorporará 
en su itinerario hacia la Catedral las calles de Molina 
Lario y Santa María, en lugar de recorrer la calle Duque 
de la Victoria.

•  La permuta de posición llevada a cabo por 
nuestra cofradía con la Hermandad del Descendimien-
to responde a la voluntad de encontrar un acuerdo por 
el que el incremento de tiempo de nuestra procesión 
en la calle –por los necesarios ajustes en el entorno de 
la Catedral– no resultara excesivo. Mantener la tercera 
posición con los nuevos horarios del recorrido oficial 
suponía incrementar alrededor de una hora nuestro 
horario. Con el acuerdo alcanzado, siendo la segunda 
cofradía, el incremento no será superior a 30 minutos.

El nuevo horario no supondrá merma alguna en 
la duración del devoto besapiés al Santísimo Cristo Ya-
cente de la Paz y la Unidad en el Misterio de su Sagrada 
Mortaja, que tradicionalmente se celebra en la Ermi-
ta del Monte Calvario el Viernes Santo de diez de la 
mañana a tres de la tarde. La salida penitencial partirá 
desde la Ermita poco después de concluir el besapiés, 
por lo que se dotará de mayor agilidad y continuidad 
a la actividad cultual que desarrolla nuestra cofradía 
durante toda la jornada, que finalizará de nuevo en la 
Ermita del Monte Calvario cuando concluya el traslado 
de regreso de los Sagrados Titulares, en la madrugada 
pero con aproximadamente una hora de antelación con 
respecto a años anteriores.



Sierra de Grazalema, 25, 29006 Málaga
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garantía

Salida Ermita del Monte Calvario 15.15

Salida Santuario de la Victoria 16.00

Alameda Principal 19.50

Tribuna Oficial 20.55

Catedral 21.50

Entrada al Santuario de la Victoria 0.30

Traslado de regreso a la Ermita del 
Monte Calvario

2.00

Los participantes (nazarenos, hombres 
de trono...) de la Salida Penitencial 
deberán personarse en el Santuario de 
la Victoria a las 14:30, excepto aquellos 
que la jefatura de procesión indique 
que deben salir desde la Ermita del 
Monte Calvario, en cuyo caso deberán 
acudir a la misma a las 14:00.

Nuevo horario de la 
Salida Penitencial



La Banda de Música de 
Miraflores-Gibraljaire 
tocará tras la Sagrada 
Mortaja
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Tal como se anunció en la 
pasada edición de nuestra hoja in-
formativa «Paz y Unidad», el trono 
de la Sagrada Mortaja estará acom-
pañado musicalmente por la Banda 
de Miraflores-Gibraljaire el próxi-
mo Viernes Santo. La formación 
decana de las bandas de música 
juveniles de nuestra ciudad viene a 
sustituir, con un repertorio similar, 
a la Banda de Alumnos del Conser-
vatorio, que tocó con brillantez tras 
el trono durante los últimos años.

Además, está prevista du-
rante la Cuaresma la celebración de 
un concierto en honor al Santísimo 
Cristo Yacente de la Paz y la Unidad 
en el Misterio de su Sagrada Mor-
taja. Próximamente se concretará 
fecha y lugar de este concierto.



AlbergA lAs cenizAs de nuestros hermAnos difuntos

fAcilidAdes de pAgo que hAcen muy Asequible su Adquisición

Horario de visita: sábados de 17 a 19 Horas

  Capacidad 12 urnas ·  1.800 €
Capacidad 16 urnas ·  2.100 €
Capacidad 18 urnas ·  2.200 €
Capacidad 24 urnas ·  2.400 €

www.hermandadcalvario.es               correo@hermandadcalvario.es            952 26 66 01

ego sum resurrectio et vitA 
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Calendario de cultos 2015

Misa de hermandad
Todos los terceros domingos de mes, a las 12:00 en la Ermita del Monte Calvario.
Apertura de la Ermita y su columbario
Todos los sábados del año, excepto Sábado Santo. De 17 a 19 horas.
Misa en nuestra parroquia, Santa María de la Victoria
Diario, de 9:00 y de 19:30 (a las 20:00 en verano). Domingos y festivos, de 9:00, 11:00, 12:00 y de 19:30.

Enero
18. Misa de hermandad, de tercer domingo de mes. En 
la Ermita a las 12:00. 

Febrero
6. Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-
rio. En la Ermita a las 17:30.
13. Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-
rio. En la Ermita a las 17:30.
15. Misa de hermandad, de tercer domingo de mes. En 
la Ermita a las 12:00. 
17, 18, 19, 20 y 21. Quinario al Santísimo Cristo Yacente 
de la Paz y la Unidad. En el Santuario a las 19:30.
20. Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-
rio. En la Ermita a las 17:30.
21. Vía-Crucis de antorchas, desde el Santuario hasta la 
Ermita a las 20:30.
22. Solemne Función Principal de Instituto. En la Ermita 
a las 12:00.
27. Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-
rio. En la Ermita a las 17:30.

Marzo
6. Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-
rio. En la Ermita a las 17:30. 
13. Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-
rio. En la Ermita a las 17:30.
15. Misa de hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
Ermita a las 12:00.
18, 19, 20 y 21. Besamanos a Santa María del Monte Cal-
vario. En la Ermita, de 17:00 a 20:00.
20. Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-
rio. En la Ermita a las 17:30.
27. Viernes de Dolores. Función religiosa en la Ermita, a 
las 12:00 y a las 17:30. 
27. Traslado de Santa María del Monte Calvario, de la 
Ermita al Santuario, a las 19:00.

Abril
3. Viernes Santo. Besapiés al Santísimo Cristo Yacente de 
la Paz y la Unidad en el Misterio de su Sagrada Mortaja. 
En la Ermita, de 10:00 a 15:00.
3. Viernes Santo. Salida penitencial de la cofradía de na-
zarenos. De la Ermita al Santuario a las 15:15. Del San-
tuario a la Catedral a las 16:00.

19. Función de San Francisco de Paula. En la Ermita a 
las 20:00.

Mayo
8. Vía-Lucis de Santa María del Monte Calvario, de la Er-
mita al Seminario a las 19:00.
17. Función del Santo Cristo del Calvario y Vía Crucis. 
En la Ermita a las 12:00.

Junio
21. Misa de hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
Ermita a las 12:00.

Septiembre
19. Besamanos a Nuestra Señora de Fe y Consuelo. En la 
Ermita, de 17:00 a 19:00.
20. Besamanos y función de Nuestra Señora de Fe y Con-
suelo. En la Ermita a las 12:00.

Octubre
18. Misa de hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
Ermita a las 12:00.

Noviembre
1. Solemnidad de Todos los Santos. Misa en la Ermita a 
las 12:00 y a las 17:30.
2. Conmemoración de los Fieles Difuntos. Misa en la Er-
mita a las 12:00 y a las 17:30.
15. Misa de hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
Ermita a las 12:00.
29. Primer domingo de Adviento. Misa en la Ermita a 
las 12:00.

Diciembre
6. Segundo domingo de Adviento. Misa en la Ermita a 
las 12:00.
8. Solemnidad de la Inmaculada Concepción. Misa en la 
Ermita a las 12:00.
13. Tercer domingo de Adviento. Misa en la Ermita a las 
12:00.
20. Cuarto domingo de Adviento. Misa en la Ermita a 
las 12:00.
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